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Resumen
Objetivo. Evaluar las propiedades psicométricas del DESIT-17 en estudiantes de Ciencias de la Salud. Método. Participaron 287 (ME = 21,91, DE = 4,24) estudiantes de Medicina, Enfermería, Farmacia y Psicología de la UNIBE. Los datos son de julio de 2023. Resultados. El Análisis Factorial Confirmatorio muestra evidencias de validez afianzando los cuatro factores (χ2  = 285, gl = 111, p < .001; CFI = .950; RMSEA = .074 [.063 - .084], SRMR = .046). Los alfas de Cronbach resultan adecuados (α = .85 - .91). Se encuentra evidencia de validez nomológica con la Escala de Satisfacción Académica (ESA) (r = .64, p < . “01”) y con el haber considerado dejar la carrera (t (285) = -4.35, p < “01”). El DESIT-17 muestra propiedades psicométricas adecuadas para medir la satisfacción académica. 

Palabras clave: calidad de la educación, ciencias de la salud, estudiantes, satisfacción académica, satisfacción estudiantil. 

Abstract: 
Objective. Evaluate the psychometric properties of the DESIT-17 in Health Sciences students. Method. A total of 287 (M = 21.91, SD = 4.24) students from Medicine, Nursing, Pharmacy, and Psychology at the University of Iberoamérica (UNIBE) participated in the study. Data were collected in July 2023. Results. Confirmatory Factor Analysis provided evidence of validity, establishing four factors (χ2 = 285, df = 111, p < .001; CFI = .950; RMSEA = .074 [.063 - .084], SRMR = .046). Cronbach's alphas were adequate (α = .85-.91). Nomological validity evidence was found with an Academic Satisfaction Scale (ESA) (r = .64, p < .001) and with having considered leaving the program on some occasions (t (285) = -4.35, p < .01). The DESIT-17 demonstrates adequate psychometric properties for measuring academic satisfaction.
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INTRODUCCIÓN
Previo a la pandemia del año 2020, Costa Rica se ve afectada por una serie de fenómenos socioeconómicos, como la crisis fiscal y el aumento del desempleo, en concomitancia a una serie de situaciones que aquejan, de manera directa, al sector educativo; por ejemplo: huelgas constantes del sector o problemas de desigualdad en términos de acceso y conectividad (Rivera, 2022). 
Posteriormente y tras distintas problemáticas socioeconómicas globales, como la pandemia, el conflicto entre Rusia y Ucrania, interrupciones de los suministros globales (crisis de los contenedores) y la inflación global, la crisis del sector educativo se ha agravado dentro del llamado “apagón educativo”. Como consecuencia, el país pasa de contabilizar 186 000 estudiantes de los diferentes niveles educativos en pobreza extrema, en el 2019, a 297 000 (un aumento del 59%), según datos del 2021 (Programa Estado de la Nación, 2021); cifras que afectan, de igual forma, a la educación superior. 
Sobre esta última, el Informe del Estado de la Educación (2023) señala, con preocupación, las deficiencias en conocimientos que se desarrollan en el nivel secundario y que ponen en riesgo las trayectorias educativas de las nuevas generaciones. Por ende, genera preocupación en el nivel universitario respecto a las consecuencias en aspectos, como el rendimiento académico, el tiempo de duración de las carreras, la deserción o la salud mental.
Los estudiantes universitarios están sujetos a una serie de estresores, como la transición hacia la adultez, las cargas académicas (Wyatt & Oswalt, 2013; Schramm-Possinger & Powers, 2015); la incertidumbre respecto a las posibilidades de insertarse en el mercado laboral a futuro; y presiones económicas, presentes o futuras (por ejemplo, los préstamos para estudiar).  Así, se ha llegado a estimar en 41 y 39%, la tasa de ansiedad y depresión entre estudiantes universitarios avanzados (graduate students), bajo la estimación de que esta población sería seis veces más propensa que la población general a presentar estas afectaciones (Evans et al., 2018, citados por Parks et al., 2021). En Costa Rica, se destaca que el 54,6% de las personas jóvenes que ingresan a las universidades son la primera generación en su familia, en acceder a la universidad (Informe del Estado de la Educación, 2023). 
Estudios, en otras latitudes, han estimado niveles de afectación catalogados de moderado para arriba, en el 47,1% de estudiantado en el caso de ansiedad; 27,1%, para depresión; y del 27%, para estrés (Bayram & Bilgel, 2008). En Costa Rica, un estudio sobre la prevalencia de criterios diagnósticos del DSM-V de ansiedad y depresión realizado en el área rural, en el 2019, encuentra que el 55,93% de los entrevistados reporta tres o más criterios diagnósticos para el trastorno de ansiedad generalizada del DSM-V, a la vez que el 36,16% de estudiantes universitarios entrevistados refiere cumplir siempre o, frecuentemente, con los criterios diagnósticos del trastorno depresivo, junto con un 29,38% de participantes que reportan ideación suicida (Dobles-Villegas, 2019).
Aunado a lo anterior, en el caso específico de estudiantado de Ciencias de la Salud, la literatura internacional es consistente en cuanto a señalar las afectaciones a la salud mental; en particular, en las carreras de Ciencias Médicas (Dyrbye, 2010; Dyrbye, 2006; Rehmani et al., 2018) y Enfermería (Avecillas Cazho et al., 2021; Consuelos-Sánchez et al., 2023; Pérez-Contreras, 2021; Tavolacci et al., 2018). Sin embargo, también existe evidencia, en este sentido, en el caso de estudiantes de Farmacia (Fischbein & Bonfine, 2019; Franzen et al., 2021) y Psicología (Franzen et al., 2021; Park et al., 2021). 
El hecho de que la literatura en general se ha centrado en las carreras de Medicina y Enfermería (Franzen et al., 2021), puede deberse, quizás, a que los estudiantes de ambas carreras deben lidiar, ocasionalmente, de una manera más frontal con temas como la muerte y la enfermedad durante su entrenamiento y formación (Dyrbye, 2010; Gibbons, 2010 y Bíró et al., 2016, citados por Tavolacci et al., 2018). 
En Costa Rica, Arguedas et al. (2012), en una investigación efectuada en estudiantado de Ciencias Médicas hallan que 69% de los estudiantes consumen bebidas energéticas con el propósito de mantenerse despiertos, mezclándolas, en un 45% de los casos, con tiamina u otros fármacos, lo que sugiere una fuerte presión en cuanto a cargas académicas. Sobre este punto, llama la atención que la literatura internacional y nacional es consistente en señalar, con preocupación, los niveles de automedicación en estudiantado universitario, profesional de Ciencias de la Salud y estudiantado de Ciencias de la Salud (Alfaro-Mora et al., 2019; Azami-Aghdash et al., 2015), detrás de lo cual podría estar una serie de estresores importantes que se deben vigilar. 
Tomando en cuenta el difícil contexto y la afectación a la salud mental que experimenta, por lo general, la población de estudio, diferentes investigaciones han demostrado una relación entre mayores niveles de satisfacción académica (SA) y mejores indicadores de salud mental. Lee y Jang (2015) encuentran menores niveles de SA en estudiantado que presenta mayores niveles de estrés. Un estudio conducido en Turquía señala que población estudiantil de diferentes carreras universitarias satisfechos con su educación muestran menores niveles de depresión, ansiedad y estrés con respecto a aquellos insatisfechos (Bayram & Bilgel, 2008). 
En el caso específico de carreras de Ciencias de la Salud, diferentes investigaciones han encontrado menores niveles de depresión ansiedad y estrés cuando se reportan mayores niveles de satisfacción académica, lo cual  también ofrece relacionarse con mayores niveles de bienestar psicológico (Franzen et al., 2021; Tran et al., 2022). Tran et al. (2022), en una investigación llevada a cabo en Suiza, hallan, por ejemplo, que la satisfacción académica actúa como un poderoso predictor de la salud mental del estudiantado, incluso, por encima del nivel de estrés experimentado durante la pandemia de COVID-19. 
La satisfacción académica (SA), como objeto de estudio, puede ser investigada en la actualidad sobre todo bajo tres perspectivas distintas. En primer lugar, bajo la calidad del servicio, entendiéndola como la percepción que tiene el grupo estudiantil respecto a la calidad académica como resultado de sus experiencias y expectativas educativas (Abarca Franco et al., 2013; Athiyaman, 1997); en segundo lugar, desde una perspectiva psicológica, relacionada con el bienestar (Vergara-Morales et al., 2018); y, en tercer lugar, desde el ámbito laboral en relación con la esperanza y aspiración futura (Pate, 1993). 
Partiendo de la satisfacción académica en relación con la calidad del servicio, Athiyaman (1997) desarrolla el concepto a partir de modelos de satisfacción del consumidor, y define la SA como un estado cognitivo favorable, que es influenciado por la evaluación positiva de la experiencia  la comunidad estudiantil. Tratándose de un constructo amplio, una revisión sistemática y metaanálisis que se efectúa a partir de 83 investigaciones, publicadas entre 1986 y 2016, identifica, de manera general, seis aspectos que componen la SA, a saber: el ambiente académico, la percepción respecto a la calidad de los servicios, los recursos con que cuenta el estudiantado, el valor que el grupo estudiantil asigna a la educación recibida, las tácticas y estrategias de mercadeo utilizadas por el centro de educación superior, y el sentido de identidad de estudiantes con la institución. 
Dichos aspectos se reflejarían en actitudes hacia el centro de enseñanza, la intención de recomendarlo, involucramiento, motivación para mantenerse vinculado a la institución a largo plazo, confianza y recomendaciones espontáneas de persona a persona. Cabe resaltar que cada aspecto contemplado en el componente calidad del servicio muestra relacionarse, de modo significativo, con la SA en dicha investigación (Santini et al., 2017), y es este el enfoque de del actual estudio. 
Adicionalmente, una revisión de literatura llevada a cabo por Mireles Vázquez y García- García (2022) señala, como aspectos importantes, la imagen con que cuenta la institución, la calidad de la docencia, tutorías ofrecidas en la institución y el aspecto motivacional del estudiantado. Ambos trabajos de revisión coinciden en que la figura docente es central dentro del tema de la SA (Mireles-Vázquez & García-García, 2022), sobre todo, cuando se considera que, tratándose de un constructo amplio, el aspecto que muestra mayor relación con la SA (r = .67), en el metaanálisis de Santini et al. (2017), es el de la retroalimentación entre estudiantado y profesorado, lo cual se refiere, específicamente, a la evaluación y al seguimiento del trabajo y de actividades ejecutadas. 
Otros aspectos unidos a la SA, según la revisión hecha por Lee y Jang (2015), son las credenciales del profesorado, las notas obtenidas por los estudiantes (Elliot; Martínez; Babin & Griffin, citados por Lee & Jang, 2015), y una experiencia de calidad de la vida social experimentada (Browne et al.,1998; Saenz et al., 1999 citados por Lee & Jang, 2015). De igual forma, la utilización de bibliografía actualizada dentro de los cursos, también, ha sido señalado como un aspecto relacionado (Flores Mamani & Arce Ortiz, 2019; García Rojas et al., 2019).
Existen algunas investigaciones sobre SA en Costa Rica (Méndez-Vega, 1993; Otero, 1973); sin embargo, cuentan con varias décadas de haber sido publicadas. Al menos, desde el año 2000 y bajo una perspectiva de calidad del servicio, la única investigación localizada sobre el tema es la de Román-Quirós (2023) en estudiantado de Ciencias Médicas, en la cual se encuentra una relación entre menores niveles del factor de satisfacción académica relacionada con los servicios (SAS) y una edad mayor, al igual que menores niveles del factor de satisfacción académica en enlace con el equipo con que dispone la universidad (SAE) respecto grupos de estudiantes que estudian y trabajan. Asimismo, se encuentra una disminución de la SA en general conforme se avanza en la carrera; no obstante, es importante mencionar que la recolección se efectúa durante la experiencia de educación virtual durante la pandemia. Por último, no se registran diferencias por género. 
En esta investigación, se utiliza el instrumento denominado DESIT-17 para medir la SA (Román-Quirós, 2023), elaborado a partir de los cuestionarios para la evaluación de la población estudiantil del Sistema Nacional de Acreditación de la Educación Superior (SINAES) de Costa Rica. El DESIT-17 posee la enorme ventaja de estar siendo aplicado con asiduidad para recolectar datos en las universidades acreditadas en Costa Rica dentro de sus procesos de acreditación y mejora continua, lo cual hace que su desarrollo de evidencias de validez de constructo signifique un aporte relevante para el país. En esta oportunidad, se puso a prueba el instrumento en una recolección de datos fuera del proceso de reacreditación de SINAES para evaluar su funcionamiento independiente con respecto al cuestionario original. 
En este contexto nacional, resulta indispensable cualquier aporte en favor de la evaluación de la educación que facilite la disponibilidad de información, en especial, del sector privado, ya que tanto, en el octavo como en el noveno Informe del Estado de la Educación, se señala la carencia de información con respecto a diferentes aspectos de calidad académica de dicho sector como un problema (Programa Estado de la Nación 2021; Programa Estado de la Nación 2023). El desarrollo de un instrumento psicométricamente adecuado, que está siendo aplicado, de manera continua, y para el cual las universidades ya cuentan, en muchos casos, con datos recolectados, contribuiría enormemente; sobre todo, al considerar que la educación superior privada es la que más profesionales gradúa en nuestro país (Programa Estado de la Nación, 2023). 
Otro elemento por considerar es la instauración de las clases virtuales después de la pandemia, un aspecto que conviene vigilar considerando que los porcentajes de reprobación han pasado de oscilar entre el 12 y 34%, durante el 2015-2019, a estar entre 6 y 23%, en el periodo 2019-2020 (durante la pandemia) en universidades públicas (únicas con datos disponibles) (Programa Estado de la Nación, 2023). Esta baja en la reprobación no es, necesariamente, sinónimo ni de satisfacción académica por parte de los estudiantes ni de calidad de la educación; de manera que es importante no solo una evaluación continua, sino una disponibilidad de datos constante, que permitan evaluar y vigilar diferentes criterios de calidad académica (uno de ellos es la satisfacción académica) bajo nuevas modalidades que mezclan la presencialidad y la virtualidad en grados distintos. 
Así pues, considerando el difícil contexto nacional e internacional que afecta a la educación superior, las evaluaciones de satisfacción académica constituyen uno de los indicadores de desempeño más significativos para dichas instituciones, pues funge como un buen indicador del bienestar, utilizado por una gran cantidad de instituciones universitarias (Lee & Jang, 2015), y el cual sostiene una relación directa con resultados financieros institucionales (Zeithaml et al., 2006). 
La satisfacción académica como un aspecto de la calidad académica contribuye, de modo parcial, en la adaptación del estudiantado universitario, a la vez que contribuye a evitar el abandono de los estudios (Medrano & Pérez, 2010; Melo et al., 2015; Tinto, 1994, citado por Lee & Jang, 2015). Adicionalmente, el evaluar la satisfacción académica adquiere especial importancia ante las particularidades y dificultades asociadas con el estudio de carreras de Ciencias de la Salud. 
El DESIT-17 constituye un instrumento clave en el desarrollo y en la proliferación de la investigación educativa en Costa Rica, debido a que al aplicarse con regularidad en las instituciones acreditadas por el SINAES representa grandes ventajas. Por ello, el objetivo del presente estudio es evaluar las propiedades psicométricas del DESIT-17 en estudiantado de Ciencias de la Salud, lo cual propiciará la publicación de investigación educativa en el país y la disponibilidad de datos, sobre todo, por parte de universidades privadas en cuanto a indicadores relevantes. Todo esto en conjunto permitirá llevar a cabo un manejo más eficiente y un control más efectivo de lo que las instituciones en educación superior ejecutan, lo cual redunda en mejorar la calidad de la educación superior de comunidades estudiantiles o profesionales de las Ciencias de la Salud en Costa Rica. 
MÉTODO
Tipo de investigación
El presente es un estudio con diseño transversal, pues se lleva a cabo en un espacio determinado en un momento único, y bajo un enfoque cuantitativo que contempla procesos organizados de forma secuencial para poner a prueba suposiciones. En cuanto a su alcance, es correlacional, en el tanto aporta resultados estadísticos sobre relaciones entre variables. Sin embargo, Montero y León (2002) utilizan, también, la designación de “investigación instrumental” para investigaciones que tienen la finalidad primordial de avanzar en el desarrollo de un instrumento de evaluación. 
Participantes
La población corresponde a la totalidad del grupo estudiantil empadronado en las carreras de Ciencias de la Salud de la Universidad de Iberoamérica (UNIBE) para el II cuatrimestre del 2023, es decir, un total de 997 estudiantes. La muestra se determina de forma no probabilística, con una participación final de 287 estudiantes, tomando en cuenta recomendaciones estadísticas respecto al tamaño de la muestra en estudios psicométricos, la cual depende de las características y del tipo de instrumento por evaluar. 
De esta manera, las muestras por encima de los 100 participantes se consideran adecuadas para análisis de consistencia interna (Sheng & Sheng, 2012); de los 150, para análisis factoriales exploratorios (Guadagnoli & Velicer, 1988), y de los 200 participantes, en el caso, por ejemplo, de modelos de ecuaciones estructurales (Hoe, 2008). Como criterios de inclusión y exclusión, se parte de los mismos criterios utilizados por el centro de enseñanza superior para aceptar a sus estudiantes.
El presente proyecto se realiza en concordancia con las diferentes disposiciones éticas internacionales (CIOMS) reconocidas en investigación; además, sigue los requerimientos éticos solicitados por el CEC-UNIBE y las disposiciones de la Ley Reguladora de Investigación Biomédica (Ley 9234), su respectivo Reglamento (Decreto 39061) y su reforma (Decreto 39533-S). Los participantes reciben la información pertinente del estudio, y se les informa, en un consentimiento informado, el carácter voluntario de la participación, así como la anonimidad con que serían tratados sus datos; en todo momento, se protege la identidad y derechos de los participantes.


Instrumentos
Se toma en cuenta variables sociodemográficas, como la edad, carrera, género, año de ingreso, cuatrimestre que se cursa actualmente, aspectos de financiamiento, becas, ocupación actual y personas con quienes cohabita el estudiante. Adicionalmente, se utiliza dos instrumentos para medir la satisfacción académica, que se detallan a continuación. 
DESIT-17
Este instrumento ha sido desarrollado a partir del cuestionario para la población estudiantil del SINAES, y se trata de un instrumento de 17 ítems, tipo Likert de 5 puntos, dirigidos a evaluar la satisfacción académica desde una perspectiva de calidad del servicio. Román-Quirós (2023) realiza el análisis factorial exploratorio del instrumento, e indica una estructura de cuatro factores que explican el 64,78% de la varianza de los reactivos; el primer factor, el 41,07%; el segundo, 9,72%; el tercero, 9,13%; y el cuarto, 4,86%. 
Dichos factores constituyen: 1) la satisfacción con la atención docente (SAD); 2) la satisfacción con el equipo multimedia (SAE); 3) la satisfacción con los servicios (SAS), y 4) la satisfacción con aspectos científicos y tecnológicos de la formación (SACT). El personal del SINAES elabora el cuestionario original bajo una validación de expertos y una validación empírica en dos estudios piloto, contemplando evaluaciones cognitivas de los ítems (SINAES, 2011). No existen, hasta este estudio, evidencias de validez de constructo del instrumento. Román-Quirós (2023) reporta niveles de confiabilidad adecuados para los cuatro factores, con alfas de Cronbach de .93, en el caso de a SAD, .90 con respecto a la SAE, .87 en el factor SAS y .84 en lo que atañe a la SACT. 
Escala de Satisfacción Académica (ESA)
La Escala de Satisfacción Académica de Lent et al. (2007) es una escala unifactorial que se compone de siete ítems tipo Likert que evalúan el bienestar y el disfrute experimentado en el rol de estudiantes. Los estudios psicométricos iniciales reportan una confiabilidad de .94, y proporcionan evidencias nomológicas de validez, de manera consistente con la teoría respecto a mediciones de satisfacción con la vida, persistencia académica y una variedad de variables sociocognitivas (Lent et al., 2005, citado por Lent et al., 2007). 
En esa investigación, se utiliza la adaptación desarrollada por Medrano et al. (2014), que es, a su vez, la misma utilizada por Vergara-Morales et al. (2018), la cual reporta una confiabilidad de .85 y de .92 en ambas investigaciones, respectivamente. Además, Vergara-Morales et al. (2018) realizan un análisis factorial confirmatorio y obtienen, de igual manera, una solución unifactorial y un buen ajuste del modelo.
Procedimientos de recolección
El estudio se considera como una investigación de importancia institucional, pues se brinda la propuesta a las instancias correspondientes. Al contar con la aprobación, se procede al siguiente paso, que implica la valoración de los cursos activos en el II-Cuatrimestre, para lograr la mayor representación posible de cada facultad y sus diferentes niveles. Se visita al estudiantado in situ durante el mes de julio de 2023, en las diferentes lecciones. El cuestionario se aplica a través de un formulario en línea en la plataforma Limesurvey, al cual se accede mediante un código “Quit Response” (QR). Cada aplicador se mantiene al tanto en caso de consultas por parte del estudiantado. 
Procedimientos de análisis
Para proceder con el análisis estadístico, se exportan los resultados al programa estadístico IBM SPSS, v. 25.0 (IBM Corp., 2017). Posteriormente, se realiza el análisis factorial confirmatorio, en el programa estadístico Jamovi (v. 2.3.18.0), a fin de evaluar la estructura teórica original del instrumento y su ajuste a la muestra. Para ello, se evalúa el índice de ajuste comparativo (CFI) por encima de .95, el error de aproximación (RMSEA), y la raíz cuadrada de media de residuos (SRMR), para errores menores a .08 (Marsh et al., 2004). 
Luego, se ejecutan análisis de consistencia interna para los factores, mediante el alfa de Cronbach, así como un análisis de correlación bivariada, con el objeto de descubrir evidencias de validez nomológica, junto con análisis de comparación de medias.  

RESULTADOS
El instrumento es completado por 287 estudiantes (M = 4,16, DE = .71). El 32,8% pertenece a la carrera de Medicina; el 31,4%, a Psicología; el 22.6%, a Farmacia; y el 13,2%, a Enfermería. Los participantes se encuentran entre los 17 y 53 años (ME = 21,91, DE = 4.24). El 21,3% se identifica como hombre; y el 78,4%, como mujer. Los participantes ingresan a sus respectivas carreras entre los años 2009 y 2023, ubicados en promedio en el cuarto cuatrimestre (M = 4.37, DE = 2,90).
En cuanto al análisis factorial confirmatorio, el modelo original propuesto de cuatro factores muestra índices de ajuste satisfactorios para apoyar la estructura del modelo de medida (χ2 = 285, gl = 111, p < .001; CFI = .950; RMSEA = .074 [.063 - .084], SRMR = .046) (ver tabla 1). Las cargas factoriales se presentan en la tabla 2. Los ítems muestran cargas estadísticamente significativas (p< .001). El rango de las cargas factoriales se encuentra entre .579 y .938, como puede apreciarse en la tabla 2. Los alfas de Cronbach resultantes para los cuatro factores son: SAD .85, SAS .88, SAE .91 y SACT .86.
Tabla 1 
Índice de ajuste del modelo de AFC
	Instrumento
	χ²
	Gl
	P
	CFI
	SRMR
	RMSEA
	RMSEA IC 90%

	DESIT-17
	285
	111
	< .001
	.950
	.046
	.074
	.063- .084


Tabla 2
Reactivos y cargas factoriales estandarizadas para el DESIT-17
	 
	Ítem
	    β/R2

	SAD
	El horario establecido para la consulta se adecúa a sus posibilidades (VE2)
	.619/.697

	 
	El trato que recibe por parte de los profesores es respetuoso (VE4)
	.579/.535

	 
	El docente muestra una buena disponibilidad (VE3)
	.819/.747

	 
	El apoyo recibido por parte del profesor(a) le es útil (VE6)
	.865/.826

	 
	El docente le presta suficiente atención (VE5)
	.829/.753

	SAE
	La carrera cuenta con equipo multimedia (pantallas, video beam, tablets) en buen estado físico (M18)
	.852/.707

	 
	La carrera cuenta con una disponibilidad adecuada de equipo multimedia (pantallas, video beam, tablets) (M16)
	.938/.808

	 
	La carrera cuenta con equipo multimedia (pantallas, video beam, tablets) actualizado (M17)
	.936/.819

	SAS
	Me encuentro satisfecho(a) con la calidad de los servicios que dispone la universidad para sus estudiantes (VE18)
	787/.948

	 
	Me encuentro satisfecho(a) con el proceso de formación (VE15)
	.869.810

	 
	Me encuentro satisfecho(a) con las actividades que se realizan en la universidad (ferias, conferencias, talleres, actividades artísticas, deportivas o culturales) (VE19)
	.579/.785

	 
	Me encuentro satisfecho(a) con el personal docente de la carrera (VE16)
	.811/.812

	 
	Me encuentro satisfecho(a) con los servicios que brinda la carrera (VE17)
	.853/.960

	SACT
	En los cursos del plan de estudio se estudian técnicas que permiten llevar a cabo investigaciones (PE30)
	.845/.802

	 
	En los cursos del plan de estudio se integra la teoría y la práctica (PE26)
	.701./608

	 
	En los cursos del plan de estudio se utilizan tecnologías de la información y comunicación (aula virtual, internet, foros, tablets, etc.) (PE31)
	.769/.641

	 
	En los cursos del plan de estudio se realiza investigación en temas afines a la carrera (PE29)
	.791/.795


Nota. SAD = Satisfacción con la atención docente; SAE = Satisfacción con el equipo; SAS = Satisfacción con los servicios; SACT = Satisfacción con aspectos científicos y tecnológicos de la formación. El código al final de cada ítem corresponde al código de cada reactivo dentro del instrumento original de SINAES.
Desde una perspectiva nomológica, se encuentra una correlación entre cada factor del DESIT-17 con la ESA: SAD (r = .54, p = “01”); SAS (r = .64, p = “01”); SAE (r = .45, p = “01”), y SACT(r = .50, p = “01”). De esta manera, se da cuenta de evidencias de validez convergente del instrumento. Asimismo, se localizan diferencias significativas en el nivel de SA entre aquellos estudiantes que se han planteado, en algunas ocasiones, dejar la carrera de estudio t (285) = -4.35, p = “01”; diferencias significativas que son encontradas, también, en cada uno de los cuatro factores, SAD t (285) = -3,54, p = “01”, SAS t (285) = -4,54, p = “01”, SAE t (285) = -3.55, p = “01” y SACT t (285) = -2.92, p= “01”, así como respecto a la escala ESA t (285) = -8,709, p = “01”. 
En la tabla 3, se detallan diferentes estadísticos descriptivos, en los cuales se puede apreciar mayores niveles de satisfacción académica; en general, en hombres. En este sentido, las mujeres muestran niveles significativamente inferiores de SA t (284) = 2,54, p = .01. Este es también el caso con los factores: la SAS t (284) = 2.90, p = . “01”, la SAE t (284) = 1.84, p =.07 y la SAD t (284) = 1.98, p =.05. El único factor en el que no se encuentran diferencias significativas en razón del género corresponde a la SACT.
Tabla 3
Estadísticos descriptivos por género y carrera
	 
	DESIT-17
(M, DE)
	SAD
 (M, DE)
	SAE
(M, DE)
 
	SAS
(M, DE)
 
	SACT
(M, DE)
 

	Mujeres
n = 225
	4.11, .74
	4.03, .79
	4.44, .83
	3.85, .96
	4.28, .80

	Hombres
n = 61
	4.37, .53
 
	4.25, .69
	4.65, .61
	4.23, .74
	4.47, .61

	Psicología
n =90
	4.31, .63
 
	4.26, .67
	4.61, .71
	4.10, .81
	4.41, 70

	Medicina
n = 94
	4.13, .75
 
	4.05, .81
	4.37, .88
	3.94, .96
	4.29, .80

	Enfermería
n = 38
	4.09, .67
 
	3.97, .81
	4.59, .69
	3.65, .93
	4.43, .64

	Farmacia
n = 65
	4.03, .76
 
	3.93, .79
	4.41, .79
	3.81, 1.02
	4.15, .85



En la tabla 4, se pueden apreciar las correlaciones entre las diferentes variables de estudio. 
Tabla 4
Matriz de correlaciones entre las distintas variables de estudio
	Variable
	n
	M
	SD
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8

	1. DESIT-17
	287
	4.16
	.71
	—
	 .85**
	.91**
	.88**
	.79**
	.64**
	-.16**
	-.25**

	2. Satisfacción con la atención docente (SAD)
	287
	4.08
	.77
	 
	—
	.68**
	.64**
	.54**
	.54**
	-.14*
	-.15**

	3. Satisfacción con los servicios (SAS)
	287
	3.92
	.93
	 
	 
	—
 
	.73**
	.64**
	.64**
	-.18**
	-.33**

	4. Satisfacción con aspectos científicos y tecnológicos de la formación (SACT)
	287
	4.32
	.77
	 
	 
	 
	—
 
	.71**
	.50**
	-.10
	-.18**

	5. Satisfacción con el equipo (SAE)
	287
	4.48
	.79
	 
	 
	 
	 
	—
 
	.45**
	-.11
	-.16**

	6. Escala de Satisfacción Académica (ESA)
	287
	4.31
	.63
	 
	 
	 
	 
	 
	—
 
	-.16**
 
	-.22**

	7. Edad
	287
	21.9
	4.2
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	—
 
	.35**
 

	8. Último cuatrimestre completado
	285
	4.37
	2.9
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	—
 


Nota. *p < .05, **p < .01
La edad correlaciona negativamente con el DESIT-17 (r =-.16, p = .01), lo que significa que existe una relación entre menores niveles de SA y una mayor edad. De igual forma, el SAD y el SAS reportan relaciones significativas negativas con la edad de (r = -14, p = .02) y (r =-.18, p = “01”) respectivamente. Los únicos dos factores que no se correlacionan, de manera significativa, con la edad son el SACT y el SAE. Asimismo, existe una relación significativa entre un mayor avance dentro de la carrera respectiva y una menor SA (r = -.25, p = “.01”), lo cual sucede también con la SAD (r = -15, p = .01), SAS (r =-.33, p = “01”), SACT (r = -.18, p = “.01”) y SAE (r = -.16, p = “01”).
El 62% de del estudiantado habita con su familia nuclear; el 9,4%, con familiares; el 10,8%, con amigos o compañeros de cuarto o casa; el 3,1% con una pareja, y el 14,3% viven solos. A pesar de que quienes viven sin compañía obtienen la media más baja de SA (M = 4, DE = .74), las diferencias encontradas entre estudiantes que viven con otros y aquellos que viven solos no resultan significativas. El 79,1% de estudiantes reporta dedicarse, exclusivamente, a estudiar. El 17,8% manifiesta también trabajar de forma remunerada. Estos últimos obtienen una media mayor (M = 4.28, DE = .63) respecto a los estudiantes que se dedican a estudiar de manera exclusiva (M = 4.14, DE = .73); sin embargo, estas diferencias en el nivel de SA tampoco resultan significativas. 
Finalmente, 3,1% (9 estudiantes) manifiesta sobrellevar una carga de trabajo importante que no es remunerada, y muestra  una media inferior (M = 3.99, DE = .62), en comparación con los dos grupos de estudiantes recién mencionados; sin embargo, la cantidad de estudiantado que reporta esta pesada carga sin remuneración resulta insuficiente para realizar análisis inferenciales de medias. 
DISCUSIÓN
Se ha logrado proveer al DESIT-17 de evidencias de validez nomológica y de constructo, además de que la confiabilidad de sus factores ha resultado satisfactoria. Santini et al. (2017) establecen, a partir de la revisión de diferentes instrumentos para evaluar la SA, un promedio de confiabilidad de .87, según el alfa de Cronbach para dichas escalas. Adicionalmente, encuentran que cada aspecto dentro del componente de calidad del servicio de la SA muestra estar relacionado con la SA. Román-Quirós (2023), en la única investigación en décadas sobre el tema en Costa Rica, reporta una confiabilidad para el DESIT-17 entre .84 y .93. La presente investigación obtiene valores entre .85 y .91. De igual manera, el factor de SAS demuestra correlacionarse, en mayor medida, con el DESIT-17. En tal sentido, este instrumento logra el principal objetivo de la presente investigación. 
Como se ha indicado, aún más importante que aportar una nueva herramienta con adecuadas propiedades psicométricas, es haber validado un instrumento que ya  se aplica sobre una base regular en diferentes universidades de Costa Rica, y para el cual, los distintos centros de enseñanza cuentan, inclusive, con datos disponibles para publicación en distintas áreas disciplinares y carreras. 
Se considera que, en esta facilidad de aplicación, radica la principal utilidad de este artículo, ya que fomenta la publicación de investigación educativa en el país, la disponibilidad de información sobre la SA de universidades públicas o privadas (últimas de donde egresa la mayoría de los profesionales del país), a la vez que permite su análisis y exploración tanto en un sentido descriptivo como desde un alcance y comprensión mayor.
Ahora bien, Mireles Vázquez y García-García (2022) enfatizan en la importancia de disponer de instrumentos con adecuadas propiedades psicométricas para evaluar la SA. En dicha revisión sistemática de literatura, se evidencia que son tan solo dos los instrumentos consolidados en idioma español a la hora de estudiar la SA: adaptaciones de la Escala de Satisfacción Académica (ESA) de Lent et al. (2012) y adaptaciones del Dundee Ready Educational Environment Measure (DREEM) de Roff et al. (1997); por lo tanto,existe una necesidad de más opciones, aspecto al cual aporta también esta investigación. 
En cuanto a hallazgos en el presente artículo, una mayor edad se asocia con menores niveles tanto de SA general, como de SAD y SAS; y todos consisten en bajos tamaños de efecto. Por el contrario, el estudio anterior de Román-Quirós (2023) encuentra que la edad de los estudiantes de Medicina, de esta misma institución, no muestra estar relacionada significativamente con la SA excepto el factor SAS. 
Tomando en cuenta que, si bien existen discrepancias en ambos estudios respecto a la SA y la edad, este no es el caso en cuanto al avance del estudiantado dentro de las carreras de estudio. Ambos instrumentos utilizados para medir la SA (ESA y DESIT-17), junto con los cuatro factores de este último, muestran estar correlacionados negativamente con el avance del estudiante en la carrera en esta investigación; misma situación que se presenta en el estudio de Román-Quirós (2023) acerca del DESIT-17 y sus factores. 
Propiamente sobre la edad, el único aspecto de la SA que reitera en ambas investigaciones su relación con la edad es el factor de SAS; esto es: los servicios que brinda la carrera en general (VE17): su calidad (VE18): la formación vista como servicio (VE15); el servicio docente (VE16), y las actividades efectuadas como servicio (VE19). Es decir, tomando en cuenta ambas investigaciones, pareciera ser que el estudiantado con más avance se muestra más insatisfecho académicamente hablando, mientras que los de mayor edad parecen, cuando menos, ser más exigentes con los servicios. 
Debido a que no se encuentran datos correlacionales en cuanto a la relación entre la SA y la edad en la literatura, conviene señalar que la relación de esta última con una medida similar a la SA, como lo es la satisfacción con la vida, no es clara, y se considera que la relación entre ambas variables se modifica considerablemente entre países (Fortin et al., 2015). Este podría ser también el caso con la SA. 
Acerca de la progresividad en los niveles de insatisfacción conforme se avanza en la carrera, en esta ocasión, por un lado,se pueden excluir los efectos de la pandemia por COVID 19 y la mediación virtual, ya que esta recolección es llevada a cabo en un momento en la que las lecciones se impartían de forma predominantemente presencial. Por otro lado, se debe considerar que los resultados, en términos de evaluación de la SA ,son positivos, en el tanto la media es de 4.16 (DE = .71), mientras que el 67,2% del estudiantado evalúa su SA con una nota superior a 4 (de 5 posibles). A pesar de lo anterior, persiste la situación de progresividad de la insatisfacción a medida que el estudiantado avanza. 
Al respecto, y como se evidencia en la introducción, se halla una fuerte relación entre la SA y la salud mental (Bayram & Bilgel, 2008; Franzen et al., 2021; Lee & Jang, 2015; Tran et al., 2022), con lo cual cobra relevancia el tema de la salud mental de la comunidad estudiantil universitaria, en general (Bayram & Bilgel, 2008; Dobles-Villegas, 2019; Evans et al., 2018, citados por Parks et al., 2021), y el cual resulta aún más crítico, en estudiantado de Ciencias de la Salud (Avecillas Cazho et al., 2021; Consuelos-Sánchez et al., 2023; Dyrbye, 2010; Fischbein & Bonfine, 2019; Franzen et al., 2021; Park et al., 2021; Pérez-Contreras, 2021; Rehmani et al., 2018; Tavolacci et al., 2018). 
Así pues, se podría, incluso, tomar en cuenta estudios en Costa Rica que, sin localizar información directamente sobre salud mental, bordean el tema en estudiantes de Ciencias de la Salud (Alfaro-Mora et al., 2019; Arguedas et al., 2012). De esta manera, ante la ausencia de información en específico sobre la evolución de la SA y su curso a través del plan de estudios, y al estar por otro lado la salud mental y la SA estrechamente relacionadas, la literatura existente induce a tener la expectativa de que la insatisfacción progresiva, al menos, en estudiantado universitario de las carreras más ilustrativas de las Ciencias de la Salud, sea lo esperable. 
Cabe, entonces, hacerse dos preguntas; en primer lugar, el por qué los estudiantes de Ciencias de la Salud registran peores indicadores de salud mental con respecto a otras carreras; y, en segundo lugar, si se debe normalizar la situación debido a que se trata de una norma estadística. 
Sin embargo, como lo que nos atañe es la SA, basta señalar que es necesario disponer de investigación que dé cuenta de la relación entre el progreso dentro de una carrera universitaria y el grado de satisfacción dentro de las Ciencias de la Salud (u otras). 
Otro aspecto destacable en la progresividad de la insatisfacción es que, en la definición misma de SA, se encuentra presente el tema de la expectativa (Athiyaman, 1997), aspecto esencial y difícil de evaluar, de entender y de satisfacer dentro del tema de la SA (Szymanski & Henard, 2001, citado por Lee & Jang, 2015). Este aspecto debe, probablemente, explorarse desde lo cualitativo, no dentro de áreas disciplinares, sino, incluso, a lo interno de cada carrera en específico. 
Esto último podría evidenciar un elemento primordial y, de forma escasa, estudiado de nuestro sistema educativo y que podría incidir en la SA, a saber: la influencia de la orientación vocacional y el mercadeo; en particular, el caso de las universidades privadas. En otras palabras, la transición entre la educación secundaria y la universitaria, en cuanto a lo que imagina, anticipa y espera el estudiantado que ingresará a una carrera determinada, en contraposición, a lo que acaba de ser su experiencia académica. 
Probablemente, esas expectativas toman, en gran medida, forma dentro de esa transición que es objeto de una de las principales preocupaciones del Informe del Estado de la Educación (Programa Estado de la Nación, 2023). Desde una perspectiva de adaptación de estudiantes que provienen del apagón educativo, en términos de rendimiento académico, o el tiempo de duración (real) de las carreras, trabajar el tema de la expectativa, de la mano de los datos, podría ser una valiosa medida para orientadores vocacionales, por ejemplo. 
Por su parte, a pesar de que se considera en la introducción que esta fase  de transición entre el colegio y la universidad ocurre en una etapa del desarrollo que ya de por sí implica una serie de estresores y vivencias complicadas (Wyatt & Oswalt, 2013; Schramm-Possinger y Powers, 2015), lo cierto es que el estudiantado trabajara o no, el que viviera solo o acompañado, o aspectos relacionados con el financiamiento de sus estudios no muestran estar relacionados en esta investigación. 
Se encuentran diferencias significativas por género, tanto en el DESIT-17 como con la ESA, a pesar de que este no es el caso en el estudio de Román-Quirós (2023). La carencia de información sobre relaciones estadísticas entre la SA y variables sociodemográficas en general es sorpresivamente necesaria en este tema, no porque no se haga investigación con dichas variables, sino porque dichos datos no suelen ser reportados. 
En consecuencia, resulta útil agregar que el 67,7% del estudiantado de Medicina son mujeres, quienes representan el 80%, en Farmacia; el 83,3%, en Psicología, y el 92,1%, en Enfermería. Sin embargo existe un incremento en un periodo corto respecto al porcentaje reportado por Román-Quirós (2023) sobre el porcentaje de mujeres estudiantes de Medicina, en cuyo caso es reportado un 49,3%. De todas formas, es claro que el perfil de las Ciencias de la Salud, en Costa Rica y en el mundo, suele ser femenino (U-Multirank Project, 2022).
Al haberse hallado diferencias significativas en razón de haber o no considerado, en ocasiones, dejar la carrera, respecto a todos los diversos indicadores de SA de este estudio (SA general, los cuatro factores y la ESA), se considera que dicho ítem constituye un aliado importante en la tarea de explorar la SA en una muestra determinada. 
En la presente investigación, un 44,9% responde afirmativamente a la pregunta. De paso, para investigaciones interesadas en estudiar el abandono de carrera, el preguntar si los estudiantes tienen o no hijos ha sido identificado como un predictor de serias intenciones de abandonar (Dyrbye et al., 2010). Se considera, en este sentido relevante, incluirla también en investigaciones sobre SA en general. 
Por último, el porcentaje de estudiantado que reporta dedicarse, únicamente, a estudiar en la investigación de Román-Quirós, (2023) es de un 83,1%. En esta ocasión, el porcentaje es bastante similar, un 79,1%. Se espera contribuir con los datos descriptivos y sociodemográficos proporcionados, los cuales resultan útiles en nuestro contexto como antecedentes del perfil de estudiantes universitarios de centros de enseñanza privada en Costa Rica, así como de estudiantes de Ciencias de la Salud. 
LIMITACIONES Y RECOMENDACIONES
El hecho de que el instrumento esté contenido en el cuestionario original del SINAES consiste en una gran ventaja del DESIT-17. Sin embargo, también, esto constituye una limitación, en el tanto existen otros antecedentes encontrados en la literatura que resultan relevantes y que no pueden ser incluidos en este instrumento, ya que, para efectos de valorar las propiedades psicométricas y de proveer evidencias de validez de ese mismo instrumento que dispone de dichas facilidades de aplicación, era necesario utilizar los mismos reactivos contenidos en el cuestionario original. De esta manera, es recomendable incluir y probar algunos de estos elementos, ya sea en otras versiones de este instrumento o a efectos de elaborar otros nuevos. 
Tal es el caso, por ejemplo, de la imagen y reputación que ostenta el centro de enseñanza superior, en opinión del estudiante (Acuña-Benites et al., 2021; Mireles Vásquez & García-García, 2022); la satisfacción con las plataformas digitales utilizadas; la satisfacción con los recursos bibliográficos, así como respecto a la actualización del material empleado en los cursos (que no es lo mismo que el material con el que cuenta la biblioteca) (Mireles Vásquez & García-García, 2022); los reactivos acerca de satisfacción con aspectos pedagógicos empleados, como técnicas de enseñanza y aprendizaje (Chuyma-Huillca et al; Stukalina; Surdez-Pérez et al., citados por Mireles Vázquez & García García, 2022); la satisfacción con la retroalimentación de los profesores al evaluar a los alumnos (Lai et al., 2015); o sobre recursos adicionales que se dan dentro de la institución, como el de las tutorías de apoyo (Zamora-Araya et al., 2019); o satisfacción respecto a la proporción de estudiantes por profesor (Elliot & Martínez, citados por Lee Jang, 2015).
Más allá del instrumento propiamente, los hallazgos resultan poco generalizables a los estudiantes universitarios como tal, ya que los estudios se hacen en estudiantado universitario de Ciencias de la Salud de una única institución de enseñanza superior y bajo las particularidades de esta. Incluso, en la discusión, al comparar hallazgos de antecedentes nacionales sobre el tema, se comparan estudios que han sido realizados con estudiantes de esta misma institución, debido a que constituyen los dos únicos estudios efectuados en el país sobre el tema en décadas. Se recomienda aplicar el instrumento en estudiantado de otras universidades de Costa Rica, así como en comunidad estudiantil de universidades de otros países de la región. 
En el estudio de la SA, se suelen reportar datos descriptivos sociodemográficos. Sin embargo, es importante elaborar, también, análisis inferenciales para poder contar con datos sobre diferencias o relaciones significativas en razón de variables como el género o la edad. Esto podría ayudar a desarrollar investigaciones que contemplen mejor la distribución de los participantes, para lo cual se podría pensar en trabajar, quizás, con muestreos por cuotas. En ese sentido, un aporte de la presente investigación es subrayar que el avance del estudiantado, dentro del plan de estudio, debe ser tomado en cuenta. 
Debido a los preocupantes indicadores de salud mental en universitarios de áreas rurales de Costa Rica (Dobles-Villegas, 2019) y a la relación entre estos indicadores con la SA (Bayram & Bilgel, 2008; Franzen et al., 2021; Lee & Jang 2015; Tran et al., 2022), resulta necesario llevar a cabo investigaciones sobre el tema en dichas zonas, quizás, a través de las sedes universitarias. Por último, la SA es un aspecto dentro la calidad académica, de manera que, si se pretende evaluar esta última, el presente instrumento debería estar acompañado de otros indicadores que no partan, únicamente, de la perspectiva del estudiantado.
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